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W?A Eucaris t ía es sin duda el 

Sol de nuestra gloria, oculto 
por las candidas nubes de las es­
pecies sacramentales. 

De ese Sol recibimos los ex-
plendorosos rayos de te que ilu­
mina nuestro entendimiento, por 
él vemos formarse en nuestro ho­
rizonte el iris de la esperanza que 
eterna nos sonríe, y en él encon­
tramos el foco ardorosísimo de la 
caridad que incendia nuestra vo­
luntad en inefables amores... 

E l sol que nosotros llamamos 
rey de los astros es centro de 
atracción del sistema planetario, 
es fuente de vida universal, es fo­
co dé luz y de fuego, es catarata 
electricidad, de calor y de fuer­
za... Mas ese Sol de la Eucarist ía 
es verdaderamente rey de los as­
tros del cielo de nuestra Reve­
lación y es foco de calor y de po­
tencia/centro de atracción uni­
versal, fuente de vida eterna, te­
soro de mérito infinito, catarata 
de amor y de gracia, manantial 
de imperecedera grandeza, piéla­
go de dulzuras inefables y eterno 
Sol del Empíreo . 

L a Eucarist ía es obra acl extra 
de la Divinidad, más admirable y 
hermosa que los astros y los 
mundos, y es mejor que el sol, 
al mismo tiempo misterio y sa­
cramento, sacrificio y dogma y 
luz y fuerza y calor y vida, vida 

de todo el mundo cristia­
no, y aun de otros pudie­
se serlo, que ¿de la nada 
Dios hiciera surgir. 

E l sol que tanto brilla 
en nuestro sistema plane-

tario es pálida y débil imagen de 
ese gigante luminar de la Iglesia, 
ese Sol de nuestros altares, Este 
no tiene ocaso, ni rival entre los 
demás astros del cielo de nuestra 
religión, mientras aquel si tiene y 
también rival en muchas estre­
llas, entre las cuales semeja agó­
nica y muriente bugía. 

Ese Sol de nuestros amores ha 
brillado de una manera especial 
sobre España como sobre reino 
suyo predilecto. E n su fuego en­
cendieron su palabra los após­
toles que evangelizaron nues­
tro suelo, desde Santiago hasta 
San Diego de Cádiz; de élbebie-
ron efluvios de pureza nuestras 
vírgenes , desde Eulalia de Barce­
lona hasta Victoria de Córdoba, 
y raudales de fortaleza divina 
nuestros márt i res , desde Lorenzo 
de Zaragoza hasta ¡Cecilio en Ili-
beris, y cataratas de ciencia nues­
tros doctores, desde Isidoro, A r ­
zobispo de Sevilla hasta el doctor 
eximio Suarez y majestad nues­
tros re}res, desde Recaredo hasta 
Fernando é Isabel que conquis­
tan á Granada, é inspiración nues­
tros poetas des Juvencio hasta 
Calderón de la Barca y Lope de 
Vega . 

España le ha rendido ante su 
Tabernáculo santos fundadores, 
como Domingo de Guzman que 
le consagra la elocuencia de sus 
predicadores, como Ignacio de 
Loyola que consagróle toda la 
Compañía que lleva su nombre, 
Jesús y Teresa de A v i l a que tam­
bién lleva su nombre, le consagra 
su orden del Carmelo reformada-
igual que Pedro de Alcántara la 
Franciscana, y J o s é de Calasanz 

consagra la 

cuelas y la Madre Sacramento 
de las adoratrices. 

España ha presentado arrodilla­
dos ante el sol de nuestros alta­
res, santos adoradores su3ros co­
mo Diego de Alcalá y Pascual Ba i ­
lón, la Condesa de Feria y la Lo­
ca del Sacramento, la fervorosí­
sima dama española Teresa En -
riquez; serafines que se derriten 
de amor eucarístico como Fran­
cisco Solano y Juan de Rivera, 
apóstoles de sus grandezas que 
las prediquen por doquiera como 
Vicente Ferrer y Juan de A v i l a , 
sabios panegiristas del Sacramen­
to como Juan de la Cruz y T o m á s 
de Villanueva, comentadores su-
yos escriturai ios como Avies Mon­
tano y Toledo, y devotísimos es­
critores de sus arcanos como los 
Luices de León y de Granada. 

¡El Sol de l a Eucarist ía es el 
que nos cubrió de honores y de 
gloria! 

Como la ilustre hija del Sera­
fín de A S Í S confundió á los furio­
sos enemigo que asaltaban los 
muros de su templo, levantando 
con sus manos la Custodia del 
Sacramento, como sol de fogosí­
simos resplandores; qiuera Dios 
oculto en la sagrada forma, con­
fundir con los rayos de su divini­
dad á los enemigos de su doctri­
na y de su Iglesia, para que pase 
triunfante y magnífico sobre los 
corazones de todos los hijos d é l a 
católica España , como pasa mag­
nifico y triunfante por las calles 
de Granada, celebrando con toda 
pompa y esplendor en el día del 
Corpas, la fiestade sus amores. 

F u . F . IJKL V A L L E -

Eb DÍA DEL CORPUS 

Á. JESÚS SACRAMENTADO 

Me admira, Señor, que siendo 
el Rey de la creación, 
quepas en mi corazón 
sin que este mi pecho ardiendo; 
sólo, Dios mío, lo entiendo 
porque lo supe de Tí; 
y al pensar que te ofendí, 
atormentarme consigo, 
viendo que en vez de castigo, 
Tú mismo te das á mí. 

JOSÉ ANTONIO BALHONTIN 
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La Sagrada Eucaristía 

ML Dios que ya existía en el 
principio de los tiempos y 

que no tendrá íin; el Dios que cori 
una sola palabra hizo surgir de la 
nada todo lo existente, poblando 
el mundo de seres, y organizando 
según su voluntad y sabiduría in-
in finitas la máquina portentosa 
del Universo, de ejes imaginarios 
y con engranaje desconocido; el 
Dios que con un soplo de su 
aliento, due todo lo llena, dio vida 
al hombre y le infundió el divino 
privilegio de la inteligencia; el 
Dios, en íin, que aparece severo 
é imponente castigando la prime­
ra culpa, perdona antes al hom­
bre ingrato que al ángel soberbio, 
y aunque uno y otro siguen en 
su rebeldía, la misericordia di.y.-
na es infinita, como su justicia, íy 
por eso no cesa de darnos prue­
bas de su paternal amor. 

Como si no fuera bastante el 
sacrificio de su sangre y de su v i ­
da para redimir á la humanidad, 
expiando la primera ofensa, y la 
institución de los Sacramentos en 



Granada 26 de Mayo de 1910. Niim. 18 

que nos dejaba un testimonio más 
de su obra inimitable en beneficio 
desu criatura predilecta; en un mo­
mento supremo de entrañable amor 
y de previción divina, instituyó la 
Sagrada Eucaristía, vSacramento el 
más augusto de todos, y obra más 
transcendental que la creación, y tan 
eficaz para la salvación del hombre 
que le recibe en gracia, como la re­
dención misma. 

No podía el Señor, realmente, 
abandonar á la especie humana por 
quien iba á»sacrificarsc, y queriendo 
permanecer entre nosotros hasta la 
consumación dé los siglos, y estando 
reunido con sus discípulos en el Ce­
náculo aquella noche memarable en 
que habiade empezar á sjecutarsc 
la sentencia del Paraíso, bendijo el 
pan y el vino, y obrando el gran mi­
lagro de la transubstancíación, aque 
lias especies se convirtieron en.su. 
mismo Cuerpo y Sangre,como antes 
había convertido la nada en todo; 
como sacó de las tinieblas la luz; 
como había formado del limo de la 
tierra un cuerpo organizado, y de 
su aliento un alma racional. ¡Miste­
rio de la Religión, incomparable­
mente más sublime que los llamados 
misterios de la ciencia, cu3ros ve 
los llegamos al fin á descorrer!... 

Cayeron en pedazoslosidolos.pa^ 
ganos, y desaparecieron todas las 
representaciones con que las viejas 
teogonias personificaban á los falsos 
dioses materiales. Y fueron sustitui­
dos por el único Dios verdadero, 
que vino á llenar con su misericor­
dia el corazón del hombre. Así Dios 
asiste perpetua y -realmente á su 
iglesia, y á nosotros nos es dado 
confortar nuestro espíritu uniéndo­
nos con él. 

¡Qué tristes serían nuestros .tem­
plos sin la mayestá t ica presencia 
de Dios en el Tabernáculo, envuelto 
en nubes de milicias celestiales, y 
constantemente velado por la lám­
para que ilumina y alegra los hori--
zontes de esta vidíifugaz con la es­
peranza de otra vida m á s perfecta 
y eterna allende el sepulcro! 

¿Qué ser ía de la humanidad, cuan­
do, envuelta* en las horribles tinie­
blas de la duda, hallase el templo 
desierto, sin ara y sin imágenes , in­
vadido por la oscuridad y sin la real 
presencia de Dios Omnipotente? 

EÍ-KUTKRIO N U L A Y G R U E S O . 

tación molesta para el gobierno. Fal­
tos de jefe, desaparecidos lodos los 
antiguos prestigies del partido repu­
blicano, son varios los qué pretenden 
ocupar la jefatura vacante, ó cuando 
menos, atraerse el mayor número de 
prosélitos, y para conseguirlo, habrá 
de entablar una lucha entre ellos pa­
ra batir.el rec.nrd de la agitación de 
las masas Lerroux y Soriano, amigos 
ó enemigos, se disputarán la supre 
ni acia radical y revoluneionaria. y 
si el uno da gritos, el otro acudirá a 
las estridencias para no ser achi­
cado. 

¿Qué hará Canalejas -frente á una 
situación tan comprometida? Y a lo ha 
dicho oficial y oficiosamente: pegará 
de firme, y allí donde no alcance el 
sable de los guardias, alcanzarñ el 
maúsers de los soldados. Sin orden 
no hay libertad (frase de repertorio) 
y Canaleias que quiere que haya l i ­
bertad, mantendrá el orden cueste lo 
que cueste. 

Y así veremos, bajo el mando del 
sembrador de ideas revolucionarias, 
cómo se ahogan en sangre las ideas 
por él s e m b r á i s , tan pronto como 
alomen la cabeza-áfior de tierra; ve­
remos ios derechos del ciudadano 
brutalmente restringidos; l a inmuni 
dad pai lamentar ía condicionada... 
"¿Qné >é"yo lo que veremos en este pe­
riodo de gobierno canalejista! 

No rce extrañar ía que los mismos 
republicanos, que echaron espuma­
rajos de rabia contra Maura y aún 
hoy maldicen su nombre, dentro de 
muy poco tiempo aceplen su vuelta al 
poder como un alivio, en la opresión 
de que serán víctimas por parte de 
Canalejas. 

¡Pobre D. Pepe! Y a lo comen, ya 
lo comen por do más pecados habia! 

Hay que tener memoria y hay que 
tener consecuencia. Yo he predica 
do durante toda mi vida que de­
bería haberse colgado de la farola 
de la Puerta del Sol á cuantos contri­
buyeron á la pérdida de las colo­
nias... ¿Con qué atoridad podría con­
vertirse en guaidia que impidiera di­
cha colgadura, si afortunadamente se 
realizatá? ¡Con la misma con que 
ahora Canalejas quiere impedir que 
nazcan las semillas que ha sem-

; bi ado¡ 

DE POLITICO 
Y A I b •ff 

. Sabido es que Canalejas se ha dis­
tinguido siempre por su carácter in­
quieto, perlubador, rebelde, de sem­
brador de ideas revolucionarias, no 
en provecho del pueblo, sino-en ob­
sequio á sus ambiciones que inútil­
mente había querido satisfacer por 
todos los medios. 

No es cosa dé ir á buscar muy le­
jos las inquietudes de Canalejas; son 
muy recientes, tanto, que aquí don­
de el manto del olvido se extiende 
pronto sobre palabras y actitudes, 
no se ha podido olvidar las predica­
ciones del apóstol por las provincias 
de Levante, ni la amenaza de que 
de t rás ó contra ios mausers eslá la 
dinamita. 

Mas, hete aquí que los azares- de 
la suerte, las gitanerías de la política, 
han llevado á Ca na lejas cuando me­
nos podía esperarlo á la presidencia 
del Consejo de rainislros, y lo ha lle­
vado precisa mente como un dique 
contra el desbordamiento délas aguas 
republicanas, de aquellas aguas que 
el mismo Canalejas tanto agitó en 
época reciente. 

¡Lo que nos vamos á reir con la:-; 
fatigas que le esperan á nuestro de­
mócrata radicalísimo! Los republca-
nos se hallan en un periodo de cri­
sis, que si no ha de producir larevo-
ución, tiene que dar lugar á una agi-

— — — — 

°. Estimado joven: he recibido su 
apreciada, y voy á responder á las 

- indicaciones, reparos ú objeciones que 
en ella se digna hacerme con lealtad 
y buena fe y deseo sincero de.ilus 
Irarse más en la materia de que tra­
tamos. 

«¿No podría yo estar - t r anqu i ló ­
me dice-—supuestas-mis puras inten­
ciones? Por que con intención pura, 
nadie peca». 

Discurramos un poco. E l que cree 
. que una cosa es buena ó indiferente, 

y lo cree sin duda, ni vacilación, al 
hacerla con intención pura, no sólo 
no peca, sino que realiza una obra 
meritoria; y esto aún cuando la cosa 

;de suyo fuese maia. La intención le 
sajva. 

Pero aquí no se t ra ía de eso. Usted 
mismo, al dignarse preguntarme, no 
estaba seguro de la licitud; dudaba, 
y aun meparece que juzgaba.que no 
era rnuy propio de un joven católico 
el afiliarse á la Juventud Conserva­
dora. 

Seguramente no se le ocurría á us­
ted preguntarme si le era lícito per­
tenecer á ¡as Conferencias de San 
Vicente. -

Hay un refrán ó modismo, que re­
za así: «De - buenas intenciones está 
empedrado el infierno». 

¿Se referirá á las intenciones con 
que algunos ingresan en el partido 
conservador? 

Me habla usted de compromisos de 
amistad, como otros hablan de pre­
sión que les hacen sus padres; como 
algunos de las exigencias de la vida; 

pues renunciar á la política liberal 
en lodas sus ramas, es vivir en per­
petuo ostracismo en la propia patria. 

Y todas estas cosas y ot!>as de se­
mejante índole, son «manchas» de la 
intención, que ya no es lan «pura» 
como se pretende. 

De todas maneras es cierto que 
con ignorancia invencible del daño 
que se hace formado en las filas libe 
rales conservadoras y teniendo una 
buena y purísima intención, no hay 
pecado en el sujeto, aunque la cosa 
no sea buena Como no habría peca­
do en ser protestante ó masón, cuan­
do se creyera firmísima mente que 
esto era lo mejor, y con pura inten­
ción de abrazar lo mejor luciera el 
mandil ó frecuentara la. capilla hete­
rodoxa. Y sin embargo • continuaría 
siendo cosa execrable ser masón ó 
hereje. 

Para usted y otros como usted al 
pura intención «de hecho» no existe, 
no puede existir. 

«Pero—añade usted—¿y el bien 
que, como miembro de la Juventud 
Conservadora, puedo y quiero hacer, 
no es bastante motivo para que sea 
hasta laudable,ingresar en eila?» 

¿Qué bien piensa usted llevar á ca­
bo, amable joven, haciéndose conser­
vador? 

¿Piensa usted matar el partido? 
Sin duda este sería un gran bien, 

el mayor bien, y habría prestado á 
la Iglesia y á España un servicio que, 
por su importancia, sólo Dios podría 
recompensar dignamente. 

Pero eso es un sueño, una ilusión, 
una paradoja. No es camino para 
matar al partido el afiliarse al parti­
do. Este tendría buen cuidado de 
atar corto á los que semejan le cosa 
inte uta ron, de manera que vinieran 
á convertirse en sus auxiliares y sos­
tenedores más decididos. 

Las esperiencia c o m p r u e b a el 
aserto. 

Aparte de que no es noble, ni pro­
pio de los corazones juveniles, el 
querer matar, tradicionando enga 
ñando, vendiendo fidelidad á los J"e 
fes. 

L a guerra leal es la guerra franca 
de frente, á cara descubierta, con­
fiando en los auxilios de Dios, labo­
rando por su sagrada Causa. 

— «Pero, ¿no podremos intentar 
mejorar al partido conservador?» 

Insisto en lo dicho. Si el partido l i ­
beral-conservador fuese bueno ó in­
diferente, pero «algo inalo,» que se 
le hubiese pegado, ciertamente po­
dría «mejorarse.» Quitándole lo ma­
lo, sería siempre el mismo partido, ó 
partido, ó bueno, ó indiferente, con 
respecto a la doctrina católica. 

Pero, ahora, quitándole lo malo, 
se queda reducido á nada, porque es 
malo por su génesis, por su historia, 
por sus.hechos, y sobre todo por su 
doctrinaren abierta oposición á la 
doctrina de la Iglesia. 

Su propósito, joven católico, es 
muy bueno; no tiene más que un de­
fecto, á saber, que es irrealizable, 
porque va contra la naturaleza de 
las cosas. 

No se «mejora» él partido liberal-
conservador; sólo se mejoraría, qui­
tándole el liberalismo: pero el libera­
lismo es su alma es matarle. 

Lo mismo se puede decir del parti­
do republicano. Tal vez tengan «al­
go» bueno; pero el ros son esencial­
mente malos. Y como nadie aconse­
jará á un joven católico que ingrese 
en el partido canalejista ó republica­
no, aunque rechace el programa, con 
ánimo de mejorar estos partidos; así 
resulta mal consejo el de decirle á 
un joven que en el partido liberal 
conservador, con los mismos propó 
sitos y condiciones. 

Porque lo esencial es común á to­
dos estos partidos, que sólo son dis­
tintas ramas del árbol liberal; y só­
lo se diferencian en los grados ó in­
tensidad revolucionaria que admiten. 

Y aun es los grados aumentan de 

día en día. E l partido de Maura es 
más liberal que el de Cánovas y e j 
de éste muchísima más que el de Mo-
yano y los antiguos moderados, 

Sin embargo, los modernos eran 
ya liberales. La savia 'evolucionaría, 
es c a d a día más potente y ftj$s 

abundante y más manifiesta en los 
partidos que integran el libecalisnio 
español. 

— «Bien; pero ¿no podré obtener 
otros bienes, á saber, evitar alguna 
mecida opresora de las leyes de la 
Iglesia; influir para que no se respe­
ten los hechos consumados del radi­
calismo revolucionario; evitar el tri­
unfo de este: sincontar otras ventajas 
en favor del culto sus ministros? Y 
eslos bienes, ¿no justificarán mi pre­
sencia en ias filas de l a . Juventud l i ­
beral conservadora?» 

Vamos por párteselos dos primeros 
extremos nuuca los conseguirá usted 
ni los que le imitaren. ¿Consiguieron 
restaurar la unidad católica los caló-
lieos que militaban á las órdenes de 
Cánovas en 1876?'¿Y han logrado los 
católicos de la extrema derecha del" 
partido conservador, que se reconoz­
can libres de la milicia, los semina­
ristas, ios ministros del Señor? ¿Y el 
sufragio universal, y el jurarlo, y... 
todo e' estado político social de Espa­
ña, no es por ventura de tal suerte 
como si no hubiera católicos ¡fluyen­
tes en el partido? 

Esos católicos conservadores, son 
un hermoso pabellón para acreditar 
la averiada mercancía revoluciona­
ria; son excelentes ganchos para dar 
muchos votos católicos á su partido: 
son el eterno sofisma presentado con­
tra el tradicionalismo, á saber, que 
no serán tan malos esos partidos ca­
tólicos, cuando á ellos pertenecen 
católicos tan probados; son piedra de 
escándalo, banderín de enganche, 
fiadores ante el sencillo pueblo de los 
que manejan la cosa pública; y todo 
esto, muy contra su voluntad, sin du­
da, con las mejores intenciones, pro­
poniéndose siempre el bien, sin más 
deseo que la gloria de Dios y el bien 
de la Patria. 

En cambio los mangoneadores del 
partido liberal conservador, les pagan 
tan eminentes servicios, aportándolos 
de los centros de influencia, conce­
diéndoles á io más una cartera, con 
perfecta sumisión al Je'e; y á lo me­
nos, un Gobierno cibil , como al di­
funto don Valentín Gómez, sin más 
libertad de acción que la de ser ins­
trumentos electoreros de su bando. 

En cuanto á los bienes que queda 
reportar para el culto y clero, le diré 
dos cosas. 

La primera es que el mayor des­
cuento lo imponen siempre los con­
servadores, y lo disminuyen los funio­
nistas; que se muestran siempre más. 
generosos para las obras de nuestros 
templos que aquellos; y que obra 
conservadora en la negativa para 
suprimir el descuento del clero pa­
rroquial, mientras se presupuestaban 
mi i Ion es para cosas casi inútiles, ó 
que por lo menos no eran de justi­
cia. 

La segunda es que todos estos bie­
nes que V . se propone conseguir, y 
no conseguirá, nada valen, nada ab­
solutamente, comparados con los nia­
les, que V. causa con solo dar su 
nombre honrado y su entusiasmo ju­
venil á ese organismo que es la des­
gracia de España. 

Pero de esto y de lo que V. me di­
ce de evitar el triunfo de los radica­
les, le hablaré , Dios mediante, en 
otra. 

Entre lanío queda de V . afectísimo 
s. s. y c, q. s. m. b. 
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LA VERDAD 

« L A V E E D A D 

•Hermoso título el de este perió­
dico! 

j£s un titulo que lo dice todo. 
•Lástima que los tradicionalistas 

granadinos no hagan un esfuerzo pa­
ra que sea diario, y no esté reducida 
& tan pequeñas proporciones. Casi 
tan pequeñas como las de la verdad 
en nuestros tiempos, que se ve obli 
o-ada á reducirse, á comprimirse, a 
veces á desterrarse, porque el mun -
¿o la odia, ó á lo sumo extrañado y 
con la cara de un habitante de las 
Batuecas, como la tendría sin duda 
pilatos al oir hablar de verdad á 
Nuestro Señor Jesucristo, pregunta 
medio dormid) ¿v qué es la verdad? 

Decía que este titulo lo abraza 
todo. 

L a verdad es todo el catolicimo con 
sus dogmas, su moral, sus saerameri: 
tos, su gerarquia. sur órdenes religio­
sas, su culto, su autoridad, su afabi­
lidad, su l ibertada independencia. 
. La verdad excluye lodos los erro­
res condenados por la Iglesia en to­
dos los tiempos, y particularmente 
los anatematizados por Pío I X en el 
Syllabus, y explicarlos, refutados y 
execrados por León XIII en sus ad­
mirables encíclicas. 

La verdad os antimasónica y anti 
liberal. 

Y como la masonería s.e ha ense­
ñoreado de los Estados, y el liberalis­
mo reparto los cargos públicos y ma­
neja todos los resortes sociales; por 
esto es por !o que la verdad llora en 
el mayor abandono y se ve obligada 
á cantar lúgubres endechas sobre las 

i ruinas de todas las clases acumula­
das por el error con guante blanco, 
ó el absurdo con gorro frigio, merced 
á la complicidad de los estómagos 
bien agradecidos. 

La verdad huye de los parlamen­
tos, asiento de la mentira charlatana: 
y de los gobiernos parlamentarios, 

en los cuales ni el Rey es Rey, ni los 
ministros son ministros, ni los dipu­
tados representantes del país, ni la 
Hacienda es de la Nación, sino del 
partido que turna y desgobierna; ni 
hay cosa que sea verdad, sino lo con­
trario de lo que afirma, ó se,llama. 

La verdad no es anarquista, ni so­
cialista, ni individualista, ni liberal 
radical, ni liberal moderada, ni libe 
ral calólica; abandonada y persegui­
da por todos estos partidos y parti­
das va ya para una cenluria. 

L a verdad es tradicionalista, por­
que en España es lo que es nuestra 
patria, lis monárquica de verdad, 
como un Rey que leine y gobierne 
con sujeción á las leyes de Dios, de 
la Iglesia y las fundamentales del reí- -
no; con representantes genuinos de 
todos los intereses sociales, que velen 
por el desarrollo silmuláneo de los 
mismos y por el bienestar general de 
la nación. 

Por esto con la verdad nada quie­
ren Ios-vividores políticos, los explo­
tadores del pueblo, los ambiciosos 
que sienten hambre de riquezas mal 
adquiridas, y están dominados por la 
rabia de mandar para satisfacer sus 
caprichos. 

Los tiranos de España odian la ver­
dad. 

Eüa sostiene derecho, que nadie 
hoy seriamente discute; y es fiel á ¡a 
realeza siquiera la relegue al destie­
rro la i evolución coronada; y ama y 
se somete con gusto á la autoridad: 
á la Iglesia en todo lo eclesiástico y á 
la del Rey en todo lo político; y lia 
ma rebeldes á los hijos de la Iglesia 
que no la obedecen y á los subditos 
del Rey que quieren cubrirse con su 
maulo; y les convida á la reconcilia­
ción y les exhorta á la obediencia y 
á la unidad, -para que inconsciente­
mente nos presten auxilio á sus ene­
migos. 

La verdad lo abraza todo, lo reli­
gioso, lo político y lo social: lo reli­
gioso es su base, lo político su instru­
mento, lo social su fin terreno. 

Y esta verdad es amor; amor que 
se sacrifica, amor que se perdona, 
amor que atrae y llama. 

Vengan á la, verdad todas las al-
mas'nobles y ' los pechos generosos; 
vuelvan á la verdad los que, siquie­
ra en parte, le han vuelto las espal­
das. 

Sacrifiquen unos sus errores, otros 
sus preocupaciones, y los terceros su 
amor propio. 

Solo la causa de la verdad nos ha­
rá libres. 

Solo ella pueda salvar ¡\ E-paña. 

E' parto 
Muy medianamente ha salido el se­

ñor Canalejas de su último emba­
razo. 

El himeneo de La Flamenca produ­
ce unos frutos de bendición lastimosí­
simos. Las elecciones de diputados á 
Cortes fueron un vastago sietemesino, 
sin ninguna condición viable; las de 
senadores no pasan de feto. 

El procer comadrón Sr. Conde de 
Romanones ha demostrado lo falso de 
su fama Tanto el Sr. Canalejas en 
su alidad de paciente como el botica­
rio de León Sr. Merino, que fué l ia 
mado para que preslase también sus 
auxilios profecionales, dicen que la 
culpa de estos fracasos corresponde 
íntegra al de Romanones. que ni sabe 
su oficio ni da pie con bola. 

El Sr. Canalejas tenía anoche algu­
na fiebre, pero gracias á la resisten­
cia de su natunaleza, robusta y privi­
legiada, su estado no inspira grandes 
cuidados 

Dentro de poco estará en condicio­
nes de verse de nuevo en trances aná­
logos, en los que le deseamos mejor 
fortuna. 

Ante todo, somos humanilarior. 
-¿ * 

Soriano ha hecho de las suyas en 
Valencia. 

Don Rodrigo imita al Tenorio. 

Doquiera que él vá lleva consigo 
el escándalo. 

Canalejas ha prometido que actua­
rá de capitán Centellas para acabar 
con ciertos bravucones. 

Pero yo dudo deque tenga tantas 
agallas don José, mayormente tra­
tándose de antiguos camaradas y co­
rreligionarios suyos. . 

* * 
El terrorismo ha hecho segunda 

visila á Madrid, dejando su tarjeta 
casi en el mismo lugar donde Morral 
dejó la.suya. 

En una otra visita la consecuencia 
para el visitante fué la misma: el 
suicidio, para librarse del patíbulo; 
pero afortunadamente la segunda no 
ha segado la vida de inocentes vícti­
mas. 

* • 
Después de una larga vida de tres 

meses á muerto el órgano del partió 
republicano de Granada, no le ha va­
lido toda la ciencia médica del señor 
Duarle. y eso que dicho Doctor, es 
uno de los mejores galenos que han 
salido de nuestra facultad. 

Vastantes esfuerzos que ha hecho 
don Rafael pero no á podido, cuida­
do que á llevado sablazos ¡pero al fin 
recetó su muerte! 

* 
Todo á pedir de boca, carteles ma­

los, carnet á relazos como siempre y 
la mayor pai te del que podía ser ar­
tístico cartel en las casas de présta­
mos, tabernas y otros centros de 
ilustración. 

Papeletas del pan para todos entre 
concejales, y luego dirán que son ca­
ritativos, nada hombre que. han sido 
muy espléndidos todo llorido y malo. 

& * 
Nuestro querido alcalde enojado 

con nosotros por ser uno de los que 
más protestábamos de la estatua á 
Moret este año nos ha dejado sin car­
tel, sin programas y sin carnet, pero 
lo más grande hasta sin pan. % 

Por Dios señor Alcalde, sin pan eso 
no se puede tolerar, sin pan... 

TrriPrenta. de P u c h o l . 
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LA VERDAD 

F A R M A C I A 

A b i e r t a toda la noche. 

l i r e s , a y a y " F r a i s 

4 VALENCIA > 
Gran taller de trajes talares y ornamentos de iglesia, 

todo confeccionado con elegancia y perfección. 
Verónica de la Magdalena, 29. 

• — DE — 

FRANCISCO F E R N A N D E Z R E B O L L O 
Mesones, 7 (jnnto á la fotografia de Torres). 

En este taller se hacen toda clase de composturas, por difí­
ciles que sean, garantisándo'.as por un año. 

L o s P I A N O S de l a f á b r i c a de Ló­

pez y Griffo s ó l o se v e n d e n en G r a ­

n a d a e n l a s u c u r s a l de d ichos s e ñ o r e s 

d o n d e a d e m á s existe g r a n s u r t i d o de 

p i a n o s de las f á b r i c a s mejores de E s ­

p a ñ a y e x t r a n j e r o , a prec ios en c o m ­

p e t e n c i a c o n los a l m a c e n i s t a s y r e p r e ­

sentantes de A n d a l u c í a . 

Ventas á plazos desde 5 dures mensuales. 

Almacén de Música, Armoniums é instrumentos 

pe banda y orquesta. 

PRECIO S E R I A M E N T E FIJO Y REDUCIDO 

ZACAJLIN. 5GHANáQA 

D E 

S. Alfonso de Ligorio 

Primera enseñanza en sus tres grados, párvu­

los, elemental y superior: preparación para el in­

greso . —Sea (Imiten internos. 

Director, D. Eiuiqne Rodríguez, maestro supe­
rior. 

Administrador, D. Salvador Saín peres prpsbi-

tero. 
6, Padre Alcober, 6. 

ESTABLECIMIENTO DE BORDADOS Y ENCAJES 

Gran surtido MI lucnj^s de hilo F ni ti cenen, Ca­
talanes y Almagro. Especialidad en encujes. Va­
lencia para confecciones de Equipos y Oanast'jIuS. 
Ropas de niños, confeccionadas en los Asilos. 
Bordados de todas clases y encajes para uso de 
Iglesia. 

R E Y E S CATÓLICOS, 26 

jgc W W <S> <®f M M 3e ü t 
D E 

Francisco Casado 

El Itetrato dn J e s ú s )' estampas de. todas cla­
ses, Facturas, Etiquetas, Billetes, Circulares, 
Timbres, y todo lo concerniente á trabajos dé L i -

t -grafía. 
Plaza Bibsrrambla, 6 y 7. 

DROGUERÍA. D E S A N J O S É 

ENRIQUE MARTOS 
S . J e r ó n i m o 5. GRANADA. 

Especialidad en Drogas para toda clase de artes é industrias. 
Productos Químicos y. Farmacéuticos Ortopedia. Pinceles. 
Brochas. Esencias y Aguas Minerales: Legía Sol á 25 cénti­
mos litro. 

¿Cómo debe combatirse el liberalismo en España 

Librito de mucha hutilidad y miga para Ios-
aficionados por i * Í . 

M A G I S T R A L D E S E V I L L A 
\)r venta en la Librería de Izquierdo y compañía. 

= PRECIO O'oO PESETAS = 
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